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PROGRAMA 


Que el R Ayuntamiento de esta C iudad, de 
acuerdo con el C. Gobernador del Estado y 
con las Autoridades Militares de la pla- 
za, ha dispuesto para solemnizar el’ 


CVII Aniversario de la glorio- 
sa batalla del 


SDE MAYO 
DE 1862 


L 


A las seis de la. mañana se izará el pabellón na- 
cional en todos los edificios públicos con las salvas y 
répiques acostombrados. La Bands del Estado y la 
de cornetas y tambores del Colegio Civil, en unión de 
las demás bandas particulares que gusten asistir, situa- 
das frente al Palacio Municipal, por la Plaza de Zara- 
goza, saludarán con dianas este solemne acto, reco- 


rriendo juego las principales calles de la población has 
tu las ocho de Ja mañana. 


e 


a a 


GL e 


AAN 


A las 10 a. m. reunidag:ehi el :Palació ide Gobier- 
no, las comisiones del R. Ayintaniiento, de los Pode- 
res Legislativo, Ejecutivo ySludieial del Estado; repre- 
sentantes de la Federación yide las sociedades” priva- 
das de la Ciudad, se dirigitár a. los. Panteones para 
depositar ofrendas florales em Jas tumbas de: los Sres. 
Lic. y Gral. Lázaro Garza A yata Florentino Valencia 
y Jesús Treviño, asistentes en 1862 ała. batalla cuyo 
anjversario se conmemora... 10) .- + 
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A las 12 a. m. serrepetirin läs salvas, dienas y 
repiques de que habla el nümero I. 


IV. 


A las 3 p m. la Compañía de servicio de Agua y 
Drenaje pondrá oficialmente a disposición de la. Ciu- 
dad, para reoreo-de sus habitantes; el perque ` Obis- 
pado’’, donde se desarrollará el siguiente programa: 

A. Juego de Base Ball por las novenas “Fac- 
tores Mútuos”? y “Tranvias y Luz”, 

B. Gimnacia rítmica por niños de Ja Escuela de 
la Fundición de Fierró y Acero bajo la, dirección del 
Prof. Roberto Quintanilla. 

C. Carreras de relevo por jóvenes de la Escuel 
Comercial “Juárez” y “Y. M. Q: A.” 

D. (Gimnasia con aparatos por soc 
YM. O. 4.% 


V. Ji 
Por la noche la da de Música del Estado dará 


wna audición en la-Plazadeb5-dé Mayo de 3.30 ae 
p.m. Ala misa hora/en Aa Plaza, Zaragoza Una 
banda partieflar, SA a otra audición,_— 

Y) 


d y \ F 
Kid 10 p. mí. se quemarán fuegos artificialés en 
la plaza de Ja República, - AA 


i 
X Be mandará circular entre el público un” folleto 


cónthemorativo de este aniversario, conteniendo los 
prideipales partes oficiales. de la batalla del cinco de 
Mayo y ap iográficos de los. Generales Zaragoza 
y Gatza Ayala. a: 
Monterrey, Mayo lo DE 1920. 
E.P, Mos EL SRIO.; 
Hilatio Martínez. Lic. Pedro J. Lozano. 


Detall de la Defensa. de Puebla, comunicado 


por el General Zaragoza. > 


Ejércilo de Oriente, General en Jefe. — Después de 
mi movimiento retrógrado que emprendí desde las 
cumbres de Acultzingo, llegué a esta ciudad el día 3 
del presente, según tuve el honor de dar cuenta a Ud? 
El enemigo me seguía a distancia de una jornada pe~ 
queña, y habiendo dejado a retaguardia de aquél la 2a. 
Brigada de caballería, compuesta de poco más de 300 
hombres, para que en lo posible lo hostilizara, me i= 
tué como llevo dicho en Puebla. En el acto dí mis 
or lénes para poner en un regular estado de defensa los 
Cerros de Guadalupe y Loreto, haciendo activar la 
fortificación de la plaza que hasta entonces estaba 
descuidada. 

Al awanecer el día 4 ordené al distinguido Gene- 
ral O, Miguel Negrete qué con la 2a, División de su 
mando compuesta de 1200 hombres, lista para comba- 
tir, ocupara los expresados cerros de Loreto y Guada- 
lupe, los cuales fueron artillados con dos baterías dé 
batalla y montaña i 

El mismo dia 4 hice formar de las Brigadas Be- 
rriozábal, Díaz y Lamadrid tres columnas de ataque, 
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compuestas: la primera, de 1082 hombres, la segunda 
de 1 000, y la última de 1,020, toda nanen, ya J 
más una columna de caballeria, con 550 ca m: qe 
mandaba el C. General Antonio pbs Riel neo 
para su dotación una batería de batalla. — ae 
estuvieron formadas en la plaza de San José A a 
las doce del día, a cuya hora se acuartelaron. Wi en 

igo pernoctó en A1mo0z00: 4 

PEREA las cinco de la mañana del memorable 5 de 
Mayo, aquellas fuerzas marchaban a la ee ma = 
que habia yo determinado y. vera Ud. marca a s p 
eroquis adjunto; ordené al C: comandante ea 
artillería, Coronel Zeferino E Jaríguez, gue a a => 
sobrante la colocara en la furtificación de me por 
niéndola a disposición del 5. Jomandante Militar 
Estado, General Santiago Tapia 


A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y 


después del tiempo muy preciso para acampar an 
dió sus columnas de «taque, una hacia el cer ee 
dalupe, compuesta como de 4,000 hombres cop dc : 
terias, y otra pequeña de mil, amagando nuestro ao 
te. Este-ataque, que no había previsto, eee E de 
cía In audacia del ejército frances, me hizo cam SR Hi 
plan de maniobras y formar el de defensa, man aug 
en consecuencia que la Brigada Berriozábal, a Range a 
loz, reforzara a Loreto y Guadalupe, y q el o 
Carabineros de a caballo, fuera a ocupar a pee 
de aquellos para que cargara en el SNA Bey aa 
Poco después mandé al-batallön Reforma de la a gada 
“‘Tiamadrid’’ para auxiliar los cerros que & hing ap; 
mento se comprometian mág en su parse 4} si: 
tallón de Zapadores de la misma Origen S on HA 
marchase a ocupar un barrio que está casi a a et E 
cerro y llegó tan oportunamente, que ev itó la su nas 
üna columna que por alli se dirigía al shoe or 
trabando combates casi personales Free cargas-b ar 
cas ejecutaron los franceses y en las tres pap” a 
zados con valor y dignidad; la caballería, meun a Ws 
izquierda de Loreto, aprovechando la primera ln ele 
nidad, cargó bizarramente, lo que les evitò reorgs 
zarse para nueva carga, 


Cuando el combate del cerro estaba más empeña» 
do, tenia lugar otro no menos reñido en la llanura de 
la derecha que formaba mi frente. 

El Ciudadano General Díaz cón dos cuerpos de su 
brigada, uno de la de Lamadrid, con dos piezas de 
batalla y el resto de la de Alvarez, contuvieron y re- 
chazaron a la columna enemiga, que también con arro- 
jo y valentía marchaba sobre nuestras posiciones; ella 
se replegó hacia la hacienda de San José Rentería, 
donde también lo habian verificado las rechazadas del 
cerro, que ya de nuevo organizados se preparaban úni- 
camente a defenderse, pues hasta habían claraboyado 
las fincas; pero yo no podía atacarlos, porque derro- 
tados como estaban, tenían más fuerza numérica que 
la mía: por tanto mandé hacer alto al C. General Diaz 

que con empeño y bizarria los siguió, y me limité a 
conservar una posición amenazante. 
f Ambas fuerzas beligerantes estuvieron a la vista 
hasta las siete de la noche que emprendieron los con- 
trarios su retirada a su campamento de la hacienda de 


los Alamos, verificándolo poco después la nuestra a su 
línea. > 


La noche se pasó en levantar el campo, del cual 
se recogieron muchos muertos y heridos del enemigo, 
y cuya Operación duró todo el día siguiente; y aungue 
no puedo decir el número exacto de pérdidas de aquél, 
si aseguro que pasó de mil hombres entre muertos y 
heridos y ocho o diez prisinneros. 


Por demás me parece recomendar a ud. el com- 
portamiento de mis valientes compañeros; il hecho 
glorioso-que acaba de tener lugar pat:ntiza su brío y 
por-si sólo los recomienda. 

El Ejército francés:se ha batido con mucha biza: 
rria: su General en Jefe se ha portado con torpeza en el 
ataque. 

Las armas nacionales, Ciudadano Ministro, se han 
cubierto de gloria y por ello felicito al primer Magis- 
trado de lu República por el digno conducto de Ud., 
en el concepto de que puedo afirmar con orgullo qre 
ni un solo momento volvió la espalda al enemigo el 
Ejército mexicano, durante la large lucha gue vustuvyo, 
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Indicaré a Ud. por último que al mismo tiempo 
de estar preparando la defensa del honor nacional, tu- 
ve la necesidad de mandar a las brigadas O'Horán y 
Carbejal a batir a los facciosos que en número conside- 
rable se hallaban en Atlixco y Matamoros, cuya cir- 
cunstanciaracaso-libró al enemigo extranjero de una 
derrota completa, y al pequeño cuerpo de Ejército de 
Oriente de una victoria que habría inmortalizado su 
nombre. 

Al rendir el parte de la gloriosa jornada del 5 de 
este mes, adjunto el expediente respectivo en querons- 
tan los pormenores y detalles expresados por los jefes 
aque a ella concurrieron. 4 

Libertad’ y Reforma. 

Cuartel General en Puebla, a 9 de Mayo de 1862, 
I. ZARAGOZA.—C, Ministro. de Ja Guerra. —México, 


Cuerpo de Ejércilo de Oriente. Cuartel Maestre. — 
Al fijar el Ejército francés invasor su campamento al 
pie del cerro dé,-Amalucan, tomando por base de ope- 
raciones la Hacienda de los Alamos, y al destacar su 
columna desde ese punto hacia el cerro de Guadalupe, 
se había guarnecido toda nuestra línea defendiendo es” 
te cerro y el de Loreto la 2a. División al mando del €, 
General Miguel Negrete, auxiliado por la Brigada 
Berriozábal que se mandó a la cima entre los dos forti 
ves para protejer los flancos, y del cuerpo de Cara- 
bineros de la ta. Brigada de caballería al nrando de su 
jefe C. General Antonio Alvarez que fué destinado a 
cubrir la izquierda de esas fortificaciones. A la dere- 
cha, formando ángulos con los fortines, se encontraba 
nuestra línea de batalla corrida desde el cerro de Gua- 
dalupe hasta la plaza de Román. que es el frente de la 
situación del enemigo; a la misma altura de: la posi- 
ción del cerro de Guadalape, sobre el camino que sale 
para la garita de Amozic, dos piezas de artillería pro- 
tegidas por la Brigada Lamadrid que se habia situado 
en In Iglesia de los Remedios y cuya fuerza cubría dese 
ad. el cerro hatte esa po:ioión. 


La División de Oaxaca se situó con otras dos pie- 
zas de artillería en la plazuela de Román que cerraba 
nuestro costado derecho y de donde parte oto ¿amino 
carretero que ya a concluir a la garita de Annozoc, sir 
tuándose al cost«do de esta propia plazuela los escua- 
drones Lanceros de Toluca y de Oaxaca pertenecien- 
tes a la la. Brigada de caballería. Tul era nuestra 
posición a las once y tres cuartos de la mañana del día 
cinco del corriente, hora en que el enemigo despren— 
dió de su ala derecha las columnas de ataque y reserva 
que debieran apoderarse del cerro de Guadalupe.  Es- 
te momento se anunció con dos eafionazos en dicho 
cerro y el toque de campana en la ciudad. 


Los enemigos adelantaron sus columnas protegi- 
das de tiradores y emprendieron la subida del cerro, 
al que se aproximaron mucho. 

Por nuestra parte se desplegaron loz batallones de 
Zapadores y Rifleros apoyados de Reforma y protegie- 
ron perfectamente al costado derecho; la Brigada Be- 
rriozábal y la la. de caballería, cooperando por la iz- 
quierda, de manera que estos esfuerzos unidos a la tenaz 
resistencia de los heróicos defensores del fuerte, disron 
por.resultado que el enemigo fuera rechazado,  Repi- 
tieron dog veces más la cargas y en la Bltima con tal 
arrojo, que han quedado multitud de muer'os y. pri- 
sioneros en.los mismos fosos de Guadalupe. Toda la 
línea tomó parte en el combate replegándose el batallón 
Rifleros.a la. derecha y saliendo a sustituirlo el batallón 
dé Guerrero de la 2a. Brigada dela División de Oaxaca. 

Comprometido este batallón por haberse posesio- 
nado el enemigo de un vallado con sus. tiradores, 
fué necesario suxiliarlo con la primera rigada. de 
la propia División y de este modo en co:mbate em- 
peñado, se les fué desalojando de vallado en valla- 
do; más habiéndose adelantado mucho ni estras fuer 
zas hasta cerca de la base de operaciones del: ene- 
migo, se hizo salir al resto de la Qa, Brigid» de Jr 
División mencionada con las dos piezas gie “tabs: 
sobre el camino de Amozoe y que incorp rada a la 
demás que se batían completó la derrota le 1 L 
migos, qus a la vea fueron, cargados por 1 Batallón 
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Rifleros que antes se había retirado, por Ja la. Bri- 
gada de caballería con les fuerzas que tenía en el 
ala derecha e izquierda de toda la línea, haciéndo- 
les varios prisioneros que fueron tratados con huma- 
nidad y remitidos los heridos a los hospitales 

A las cuatro y media de la tarde cesaron los 
últimos fuegos; el enemigo se retiró a su campa- 
mento nego“ que obscureció; nuestras fuerzas se 
mantuvieron sdelantadas de la línea; se levantó el 
campo, recogiendo nuestros muertos y heridos hasta 
donde alcanzó el tiempo, y al obseurecer se regre- 
garon a sus posiciones, 

El comportamiento “de todos los jefes y oficia- 
les ha, sido digno de la'causa que defienden y del 


honor que ‘la patria les ha dispensado encomendán- 
doles su defensa, 


Nada puedo decir en particular de la División de 
Oaxaca que es la de mi mando y que por mi orden fué 
conducida por el C. Gral Porfirio Díaz porque desem- 
peñando a la vez las funciones de Cuartel Maevtre he 
presenciado que todos los que componen nuestro Ejer- 
cito desde el soldado hasta el Jefe superior, se han dìs- 
putado la honra de sacrificarse por la patria, asi es que 
me refiero á la noticia que produce el citado General 
Díaz, recomendando solamente en general á las fami- 
lias de todos los que perecieron én esta jornada- 


Al hacer a vd, este pequeño relato de los hechos 
que tuvieron lugar a. su vista y por su dirección; le 
acompaño la relación de muertos y heridos y copias 
certificadas e los partes que han producido las fuer= 
zas:que concurrieron al combate, marcados del 1 al 18, 
y lo felicito por el inmenso honor que debe caberle al 
satisfacer en esta jornada las esperanzas de la Nación, 
y los sentimientos que lo animan en favor de nuestra 
independencia, 

Libertad y reforma. Puebla, Mayo 7 “de 186 
IGNACIO MEJIA. 

Ciudadano General Ignacio Zaragoza, General en 
Jefe del Cuerpo del Rjsrcito de Oriente. —Presente. 

j Es copia. Cuartel general.—Puebla, Mayo Y de 
1862,—LAZARO GARZA AYALA, Secretariv.” 
B : 


“Cuerpo de Ejércilo de Orientee—Cuartel Maestre. 
Cuerpo de Ejército de Oriente 2a! División — General en 
Jefe.—Con arreglo a la orden que se sirvió darme el 
Ciudadano General en Jefe, al amanecer del día + ocu- 
pé los cerros de Guadalupe y Loreto, dejando en éste a 
los batallones Fijo y Tiradores de Morelia de la la. 
Brigada y 6 ° de la de Puebla de la 2a. con una bate- 
ría de artillería de batalla y montaña y en el de Gua- 
dalupe batallón Cazadores de Morelia de la la. Briga- 
da y el Mixto de Querétaro y el 22 de: Puebla de! la 
2a. y batería de artillería de batalla y montaña, 

Inmediatamente dispuse que sin pérdida de tiem- 
po toda la fuerza se ocupase en fortificar dichas. posi- 
ciones, teniendo la satisfacción de que al amanecer 
quedasen en disposición de resistir el ataque que pre- 
ví debía dirigir al día siguiente el invasor. 

Como a las diez de la mañana de ayer llegó éste y 
formó su campamento en la hacienda de los Alamos en 
donde descansó una hora, Al momento mandé dispa- 

ar el cañonazo que me'previno. el General en Jefe 
sirviera de señal desu aproximación, y Mme. puse en 
activud de resistirlo. Poco después de las: once puso 
enmovimiento el enemigo más de 4,000 hombres for- 
mados en fuertes columnas con numerosas alas de ti- 
radores y dos baterías de artillería, dirigiéndose a 
atacar decididamente a Guadalupe. - En cuanto com- 
prendí el movimiento que proyectaban, dispuse que 
al llegar a tiro de cañón: se:les rompiera. el fuego de 
artillería y ordené al C. General José Kojo que con 
los batallones Fijo y Tiradores:de Morelia y 6° Nacio= 
nal de Puebla, formara una colunina de reserva si- 
tuándose entre los dos cerros y mandara desplegar 
en tiradores al frente al 6° batallón de Puebla, con 
orden de replegarse haciendo fuego en retirada se- 
gún las columnas enemigas fueran avanzando. En 
los momentos de romperse el fuego se presentó a la 
izquierda de la posición de Guadalupe el C. General 
Felipe B. Berriozábal que con su Brigada avanzó al 
paso veloz, mandado por el C. General en Jefe a re- 


forzar este punto y de acuerdo con él, formé con su 


Yassy. 


Ciudadano General Cuartel Maestre del Cuerpo de Ejér- 
j i nte a «) zoyi 
Ti ER que eertifico. Puebla, Mayo 6 de 1862 
z TR 
een, Puebla, Mayo 9 de 1862.—LA ZARO GAR, 
7 EXA: Secretario’’- mes 
ac ie de Ejercito de Oriente—C uartel mare i Er 
jércilo de Oriente.— 3a- Division. — Mayo ncaa ME 
es grato poner en conocimiento de Ur i om RAN 28T 
rey dela función de armas de ayer, en lo r ah OR i 
+ Division que attualmente mando. a a! 3, y 
media de la mañana cuando las columnas € e en us go 
estuvieron al alcance de nuestra artillería, come n ca 
tuegó activo de esta arma, par una y E par AA 
rante este cambio de proyectiles y Eno RN oe 
ataques que la infantería enemiga dió a et ik Sin £ LS 
Guadalupe y Loreto, las columnas que esta i Latte 
órdenes permanecteron en quietud, Bap qu vale i 
instrueciónes stperiores no llegabz aún el mon 
lan 3 
ip dos o' tres de la tarde, cuando más se en 
peñaba el combate en los fortines antes ee 1 
observé que una gruesa columna de infante a aa, f 
gía ami frente apoyada es een M a ER a 
yarigonrdia una numerosa inea i e £ 5 i 2 A 
) Batir al Batallón Rifleros de San Lun pau 
ST forma cubria nuestro frente. NL 
maneció combatiendo en su puesto, en ermina a ou 
al emprender su retirada segim EL DZ ur gu 
venía el caso, ya no solo era batido por los eee un 
nemigos, sino que a lip Giria a en Cy da: 
m este momento ‘ que ata! 
arnt a = órdenes del teniente er ©. zone 
Jiménez, se moviese en columna hacia eg z 
desplegando sobre la marcha en batalla a su rore tow 
batiese sin dejar de ganarle torrente, e a ae 
batallón en un serio combate y ad qn NE al 
eho, era indispensable provegerle Ar En Pe 
sas sesario, y a éste efecto, des 8 batallo— 
iat la. sna de Oaxaca al mandy de sus po pe 
jefes C. Coronel Alejandro i a del lo. y ©. 
{ 


miente Coronel Francisco Loaeza del 20. formados en 
una sola columna, y siguieron al enemigo con tal im- 
pulso que lo fueron desalojando sucesivamente. de las 
sinuosidades del terreno que era una continuación de 
parapetos sobre la llanura. Cuando nuestro ataque 
daba este plausible resultado, las columnas francesas 
que por última vez y con indecible vigor atacaban al 
fortín de Guadalape, se convertían en torrentes de fu- 
gluvos que veloces desendian del cerro y. parecían pre- 
tender cortar a los que combatiumos en el valle. En 
este momento mandé que el batallón Morelos que hasta 
entonces formaba mi reserva, se meviese en columna 
mandada por su teniente Coronel C, Rafael Ballesteros 
y con dos piezas de batalla viniese a reforzar mi iz 
quierda, como lo hizo, acabando de rechazar a las que, 


no consumaban aún su fuga. ‚Mandé también que por 
la derecha marchase Rifleros con los escuadrones lance 


ros de Tolnea y Oaxaca, en paratelo con Morelos y 


a 
3n altura. 


Cuando en esta forma perseguía al enemigo 
recibí repetidas órdenes para ¡hacer alto y lo verifique 
dejando a mi retaguardia el sitio del combate y con el 


enemigo al frente en el más completo desorden y a dis- 
tancia de setecientos metros. 


biandonos muchos tiros de artillería 
hasta las siete de la noche, hora en que por orden su: 


En esta situación y cam- 
permanecimes 
perior volvi a ocupar mi linea. Por nuestra parte hay 
que lamentar la pérdida del valiente capitan G. Manuel 
Valera y subteniente C. Manuel Gonzalez, 
herida del ©, capitán José Omaña. 

El adjunto Estado expresa los muertos y heridos de 
la clase de tropa pertenecientes a esta división, sin 
comprender a los lanceros de Oaxaca por haberse tor- 
siderado en la la, Brigada de caballería. No puedo de 
cir Con certeza el número de muertos y heridos dei e- 
nemigo en esta línea, porque una comisión había co- 
meuzado a recogerlos antes que yo pusiese atención en 
ellos, y solo puedo asegurar que he visto levantar más 
de veinte cadáveres del enemigo y. un número de he- 
ridos que no puedo calcular, y a muchos de éstos he 
visto al enemigo leyantar multitud de heridos que con- 
ducían a su campo. Sírvase vd. felicitar a mi nombre 
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así como la 


Brigada y pit reserva ina línea de batalla que se 
extendía «lesde Guadalupe hasta: Loreto. E 
Los soldados franceses con su arrojo que no de 
mentíá sa fama de valientes que tan justamente = 
adapirido, seguían ayanzando al paso de a pro! > 
gidös por «u artillería convenientemente ie a, he 
arrojaba multitud de proyectiles sobre el San À saa 
3= yegim ento de Zuavos, que marcharon desp = an 
en Htifidores haciendo fuego sobre nuestros sole he er 
El 69 batallón de Puebla se /replegö a nuestra : po 
según sel tenía prevenido, con muy buen orden y 
haciendo ‘im fuego bastante activo. eee, Ee 
Ento)ices el/enemigo, creyendo descubierta x = 
nea; carge denodadamente con wia fner® er un 
máda de los Regimientos 17 y 27 de la ee = 
Marina, y es recibida por los fuegos ds la arti ce ies 
Loreto y Guadalupe y por el activísimo de poba Oe 
talla; qué no contenta con hacerlo a pie firme er a 
súbitamente sobre el énemigo, que amedrenta b ( > 
audacia Tetrocede en eompleto desorden hasta sus a 
eisiones donde de nuevo se-rganiza, V cubierto tt sie 
Zuavos detanto rénombre,, que avanzaban qu pi = 
carga por segunvia vez tratando de romper pri 
linea, y por segunda yez <s rechazido ms = = = 
batallas con ef mismo ardor y entusiasmo, ejan er 
sú fuga r gado el campo con mas de 300 O E 
tos, heridos y prisioneros, de los valientes vente 
res. de la Crimea y de la Italia = 3 - 
En los momentos precisos de esta 2a. sas i 
General Rojo que se hallaba a la izquierda de = en 
juzg6.4 propósito dar aviso al G. General X à dae 
Alvarez; que con dos cuerpos de caballería estaba Re 
tuado abajo de la lorma del cerro de puree a = 
el momento de presentarla por el flanco dare = bass 
enemigo, para aprovechar una oportunidac ue 3 
diese por resultado una completa yeon] as 2 Mi 
rificó, y en los.montenfos en gue desfila 2 k kasi! 
sentó el batallón Reforma conducido por € sE E 
Coronel C: Modesto Arriola que se Sirvió - Mandar > 
refuerzo el ©. General en Jefe, y también recibió ER 
y la ejecutó con entusiasmo y decision, p 
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marchar en columna protegiendo la carga de la caba- 
llería. 

Por último, eomo á las cuatro de la tarde fueron 
completamente rechazados de la, linea de batalla; en- 
tonces dirigieron los invasores otra columna formada 
del acreditado Regimiento de Vincennes eubierta por 
una ala de Tiradores del famoso regimiento de Zuavos, 
que atacó con intrepidez la fortificación de Guadalupe, 
llegando hasta el foso, logrando algunos cazadores apo- 
derarse de la trinchera en la que quedaron muertos y 
rechazada la columna á la que nuestros soldados salie- 
rou á batir fuera del parapeto.. El enemigo dejó. más 
de 30 muerots y algunos heridos, encontrándose entre 
los prisioneros á un Jefe de alta graduación, condecora 
do por Napoleón el Grande con la Cruz de la Legión 
de Honor. 

Por el estado que acompaño á vd. se impondrá de 
las pocas, pero sensibles pérdidas que sufrió esta Divi- 
sión, y oportunamente remitir: la relación del arma- 
mento quitado al enemigo. 

Al tener el honor de dar á Ud. el parte detallado 
de las operaciones practicadas en la línea que. me con— 
fió el Ciudadano General en Jefe del Cuerpo de Ejército 
de Oriente, me es muy satisfactorio manifestarle que 
nada me ha de dejado que desear el digno y honroso com 
portamiento.de los Ciudadanos generales, jefes, ofíciles 
y tropa de las Brigadas de Michoacán, Puebla y Quere- 
taro, que forman Ja división de-mi:mando, así como de 
la Brigada que manda el C. General Berriozábal, por- 
que. al frente de un, enmigo.tan wespetable por sus 
gloriosos: antecedentes de guerrero, supieron nuestros 
humildes soldados demostrarle que nada vale el valor 
cuando la justicia falta, y han hecho comprender á los 
vencidos que no se ofende impunemente á la patria por 
desgraciada y débil que se le suponga, aunque les ha 
quedado el sentimiento de yer perecer á soldados tan 
valientes, dignos de morir por una causa más noble y 


más honrosa para la ilustre é inteligente á que pertene- 
cen. 


Dios, Libertad y Reforma. Línea de Loreto 4 Gua 
dalupe, Mayo 6 de 1862 —MIGUEL NEGRETE.— 
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al Ciudadano General en Jefe, aceptando para si la pro- 
mesa de mi aprecio y debida subordinación. 

Libertad y Reforma. Campo frente al enemigo, Mayo 
6 de 1862.—PORFIRIO DIAZ.—Ciudadano General 
Cuartel Maestre del Cuerpo de Ejército de Oriente.— 
Presente. Es copia. Puebla, Mayo de 1862. —LAZA- 
RO GARZA AYALA, Secretario”. 


Cuerpo del Ejército de Oriente. Brigada Lamadrid. 
General en Jefe.—Tengo el honor de poner en el superior 
rior conocimiento de Ud. las operaciones practidas por 
la Brigada de mi mando, en la gloriosa y siempre me- 
morable batalla del día 5. 

Cumpliendo con las superiores órdenes que. recibi, 
marché a situarme con mi Brigada al punto llamado 
del Rosario, desprendiendo de ella, por orden del C. 
General en Jefe, el batallón Rifleros, para que pasara á 
tenderse-en tiradores al frente de nuestra linea embos- 
cada a fin de atraer sobre muestra Golumna las del 
enemigo. 4 

Verificada esta maniobra permanecí en el punto 
susodicho, hasta que el enemigo cargó con ímpetu y 
decisión sobre el cerro‘de Guadalupe; y entonces por 
orden del €. General en Jefe, maniobré sobre mi flan- 
to izquierdo hasta colocarme en la garita de Amozoc, 
mandando desde éste punto como se me previno, al 
batallón Reforma en auxilio de los valientes que defen- 
dían el expresado cerro: a los pocos momentos recibí 
nueva erden de marchar a paso veloz “con el batallón 
de Zapadores a ocupar el barrio Sechola, para impedir 
que los franceses se apoderaran de tan importante pun- 
to y defender la derecha de nuestra posición de Guada- 
lupe, seriamente amenazada entonces, -Cuando llegué 
al barrio expresado, ya estaba ocupado en parte por el 
batallón No 1. de los Cazadores de Vincennes y- una 
fracción del 99 de línea. En el acto, orden? al. mayor 
de la Brigada; 0: Comandante Telésforo Tuñón Cañedo, 
que con doscientes Zapadores, al mando del encargado 
del deta!l Ue dicho cuerpo C. Ignacio Rosas, defendie- 
se nuestra izquierda y Ocupase la torre de la iglesia pa- 
ra hostilizar y ver al enemigo y sus movimientos, man- 
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dando al mismo tiempo al Jefe del euerpo de Zapado- 
res, teniente Coronel ©, Miguel Baleazar, defendiese 
nuestra derecha y atacase al enemigo. Ambos jefés 
cumplieron a mi entera satisfacción mis órdenes, y 
pronto se trabó, como ha visto el ©. General en “Jefe, 
un:encaruizado combate. 


A este tiempo, una columna desprendida de la 
fuerza enemiga, se echó sobre el heróico Batallón de 
Rifleros, que formándose en columna con sus valientes 
jefes a la cabeza, C. Coronel Carlos Salazar y teniente 
Coronel Francisco Fernández, resistió el potente. pri 
mer impulso de los franceses, y ayudado por una par- 
te de la fuerza de Oaxaca y de los Lanceros de Toluca, 
aunque inferiores en número, cargaron con tal denue- 
do sobre los franceses, que éstos, después de una lucha 
tenaz, dieron la espalda a los nuestros, y los del 99 y 
los Cazadores corrieron en el desorden más completo 
ante los soldados mexicanos, dejando.en su fuga mul- 
titud de muertos, heridos, armas y todas las mochilas 
del primer batallón Cazadores de a pié. 

El batallón de Zapadores, a este tiempo, se cubría 
igualmente de gloria, desalojando, palmo a palmo al 
enemigo de sus posiciones, y logrando ver correr delan- 
te de sí, en el desorden que corrieron por todas partes 
de la línea, a los Zuavos y Cazadores que dejaron en el 
campo que, ocupaban, muchos muertos, heridos y 
armas. 

El batallón Reforma, de la manera heroica que 
acostumbra, se batió en el cerro de Guadalupe, avan- 
zando hasta la falda del expresado, dos compañías con 
su valiente Tieniente Coronel a (la cabeza ©. Modesto 
Arreola, donde con los Zuavos se batieron- cuerpo a 
cuerpo y al arma blanca. 


En fin, ©. General Cuartel maestre, las muchas 
cruces de la Legión de Honor, medallas de Sebastopol, 
de Magenta, de Solferino y otras condecoraciones fran- 
cesas que hoy guardan en sus bolsillok nuestros solda- 
dos, prueban al mundo que en esta jornada se portaron 


como republicanos y dignos hijos de la República Me- 
xicana: 
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Todos los valientes que forman la Brigada de mi 
mando, han cumplido de la manera más digna con ‚su 
deber: nadie titubeó en los momentos de mayor peligro, 
y a los gritos de: ¡Viva la Independencia! ¡Viva 
México! arrollaron a los franceses por todas partes. 
He tenido en la Brigada pérdidas sensibles como 
Ud: werd por la relación que separadamente, acompaño. 
Faltaría a mi deber si no recomendara el heróico com- 
portamiento de los dignos jefes, Coronel Carlos Salazar, 
Teniente Coronel Francisco Fernández, el de igual 
empleo Miguel Balcazar, al teniente Coronel del Bata- 
{l6n Reforma, Modesto Arreola, al Comandante Teles- 
toro Tuñón Cañedo, y a los capitanes Ignacio Rosas y 
Juan Guerrero, al Teniente Angel Castañeda y al Subte- 
niente Ricardo Laredo, pues todos se han hecho en. es- 
ta jornada, dignos de la consideración del Supremo 
tebierno y dignos del aprecio de todos los mexicanos: 
Esta ocasión me proporciona el placer ds renovar 
a Ud. las seguridades de mi consideración y particular 
aprecio. f 
Independencia, Libertad y Reforma. Campo del 
Rosario, Mayo 7 de 1862.— FRANCISCO DE LAMA- 
DRID:—C. General Cuartel Maestre, Ignacio Mejia. 
Presente. 

Es copia del original, Puebla, Mayo 7 de 1862.— 
MEJIA. 

Es copia. Puebla, Mayo 7 de 1862.—LAZARO 
GARZA AYALA, Secretario. 


Cuerpo de Ejército de Oriente. 
Cuerpo de Ejército de Oriente. Brigada Berriozábal. Ge- 
neral en Jefe — En cumplimiento de las órdenes e ins- 
trucciones verbales que el O. General en Jefe se sirvió 
darme la noche de ayer, me situé en la mañana de hoy 
en Ja garita de Amozoc con la Brigada que está 4. mis 
órdenes, compuesta de los batallones Fijos de Veracruz, 


Cuartel WsCaestre. 


192 y 32... Ligeros de Toluca formada en dos colum- 
ras de ataque y lista para dar con ellas la carga preve- 
vida llegado el caso que se me fijó. 

A las once de la mañana por orden del ©; Gene- 
ral en Jefe me dirigí a paso veloz a la altura de: los 
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cerros de Guadalupe y Loreto con objeto de auxiliar al 
C. General Miguel Negrete encargado de la defensa de 
aquellas posiciones. 

Llegué oportunamente, pues el enemigo estaba 
acabando de organizar sus fuerzas para el ataque. 
Convine con el mismo General Negrete en que con sux 
reservas y mi Brigada formáramos:una batalla apoyada 
por una zanja azolvada, en cuyas: extremidades se en- 
cuentran las mencionadas posiciones Loreto y Guada- 
lupe. _ Así se verificó y haciendo la-- maniobra a paso 


veloz quedó establecida la batalla y lista a resistir el 


choque del enemigo: A las once y tres cuartos dos 


batallones de Zuavos, extendidos en tiradores: se nox 
presentaron haciendonos un fuego mortífero y prepa: 
rando la carga de dos columnas que “avanzaron intre- 
pidamente sobre nuestra línea protejidos'por el fuego 
yivisimo de su artillería rayada. v Nuestros tiradores 
de batalla se replegaron en buen orden, y el enemigo 
con una bravura propia del soldado francés y digna de 
mejor causa, se arrojó sobre nosotros Nuestros sufri- 
dos soldados no menos valientes tal vez que los france- 
ses, recibieron el fuego nutrido de los Zuavos sin dis- 
parar sus armas esperando la voz de mandy de sus jè- 
fes; cuando tuvimos el enemigo amenos de cincuenta 
pasos, el C. General Negrete y yo mandamos romper el 
fuego y los valientes zoldados franceses vinieron a mo- 
mir a quince pasos de nuestra batalla. Las columnas 
fueron diezmadas «por. nuestras: Fuerzas, puestas en 
completo desorden y obligadas a huir al frente. de los 
modestos soldados de México, quienes cargaron. inme- 
diatamerte sobre:aquellos, /trabandose entre algunor 
soldados un reñido combate a la bayoneta que nos hizo 
al fin dueños del campo. El valiente Coronel Camafid 
tomó la bandera de su cuerpo, el primer ligero de To- 
luca, al.cargar sobre los invasores ji Los batallones Fi- 
jo de Veracruz y tercer Ligero no $e quedaron atrás y 
sus Jefes se distinguieron por el orden con que lo eje- 
cutaron. El-enemigo entendido y tenaz, tenía prepa- 
tadas nuevas columnas y fuertes alas de tiradores: con 
ellas volvió inmediatamente a la carga; pero log jefes 
todos de nuestras fuerzas, y muy particularmente el €. 
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General Negrete, cuya serenidad y actividad fueron no- 
tables, restablecimos la batalla y esperamos el otro em- 
puje que hacía el enemigo: sus esfuerzor fueron inüti- 
les, y por segunda vez lo obligamos a huir, dejando 
multitud de muertos que recibieron las balas por la es- 
palda: por segunda vez cargaron también con un arro- 
jo extraordinario nuestros cuerpos, y el ejército francés 
hubiera quedado enteramente destruido en estos momen 
tos, si hubiéramos tenido desde el principio alguna caba 
llería de que disponer, pero.estando empleada por otros 
puntos, y-a- pesar de haberla pedido repetidas veces, no 
{né posible que llegara hasta concluir la última carga. 
Sin embargo de esto, su presencia y el arrojo con que 
el. valiente General Alvarez cargó en el poco terreno de 
gue podía disponer, bastó para que el enemigo no repi- 
tiera su-ataque de frente; pero si volvió a llamarnos la 
atención con aleunos tiradores, mientras: por el flanco 
derecho de la fortificación de Guadalupe cargaba una 
fuerte columna de Cazadores de Vincennes que, con un 
arrojo extraordinario, llegó hasta el foso, y algunos 
de sus, soldados asaltaron el parapeto; mas los de- 
fensores, del punto con una serenidad también admi- 
rable, lograron arrojarlos, quedando en dicho foso 
más de treinta cadáveres del enemigo. 

Wn estos momentos se me presentaba el batallón 
Reforma de San Luis, que me envió el Cr General 
en Jefe, de cuyo cuerpo destaqué una compañía pa- 
ra que batiera al enemigo por su flanco derecho. Es- 
te fué destruido completamente y, como las anterio- 
res ‘4.03 presentaron sus soldados la espalda, sin haber 
vuelto a emprender otro ataque desde esa hora que 
eran las cuatro y media de la tarde. 

Pendiente y dedicado al costado derecho de nues- 
tra línea que era por donde el enemigo redoblata sus 
ataques, no pude observar el izquierdo eon la preci- 
sión. que hubiera deseado, para dar cuenta ál C. Ge 
neral en. Jefe de los hechos más notables Je los bata- 
llones: que lo cubrían; pero el C. General Negrete lo 
hará indudablemente por ser fuerzas de su División. 

Todos los Jefes y Oficiales de la Brigada de mi man 
do se han portado brillantemente, y con verdad puedo 
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asegurar que no he notado un sólo 
en ningünv de ellos 
comendaciones, 
perfectamente c 


rasgo de cobardía 
» Por lo cual no hago especiales re- 
pues repito que todos han cumplido 
; con su deber; y solo de esta manera pue 
de explicarse cómo, ha sido derrotado el enemigo, acos- 
tumbrado a vencer en todas partes, como lo demues- 
tran las condecoraciones que portaban al pecho y que 
fueron arrancadas en medio del combate por nuestros 
soldados. En nuestro poder cayeron varios prisioneros 
que se remitieron a la plaza y hasta ahora se han reco 
gido más de trescientos cadáveres del enemigo. Noso- 
tros también tenemos aue lamentar las pérdidas de al 
gunos soldados y la herida graye del valiente y pundo- 
noroso teniente coronel C. José G., Alcalá, Jefe de mi Es 
tado Mayor, asi como la del teniente C. ‘Susano Nieto 
y subteniente C. Margarito Moreno, ambos del primer 
ligero de San Luis. Se estan formando: las relaciones 
respectivas de los muertos y heridos que tuvo la Briga- 
da, así como del armamento quitado al enemigo, con 
las cuales daré a vd. cuenta oportunamente para cono- 
cimiento del C. General en Jefe. 

Los cuerpos que componen la Brigada de mi mando 
al cumplir con sa deber, han comprendido que de su 
comportamiento en los primeros encuentros que tuvié- 
ramos con el enemigo extranjero, dependía el que se 
asegurara o perdiera la independencia de la patria. 

El orgulloso soldado francés ha sido humillado hoy 
aniversario de la muerte de Napoleón I, y por la prime 
ra vez, según los mismos prisioneros han asegurado, se 
taron obligados a huir al frente de sus enemigos, lle- 
= sy Elo sin la gloría que ha conquistado en 
A Al jon) a yd. cuenta con lo ocurrido en la memorable 

nción de armas que ha tenido lugar el día de hoy 
para conocimiento del ©. General en Jefe. —lo felicito 
porel brillante resultado que hemos ¡obtenido y porque 


ella honrará siempre a xi 

1 sean cuales fuere s 
. l México f n los 
sucesos posteriores. $ 


Libertad y Reforma. Fuerte e 


n Guadalupe. Mayo 5 
de 1862.—FELIPE B. BERRIOZABAL.—C. piade 


Cuartel Maestre del Cuerpo ye Ejército de Oriente. 
1 


Us copi ori inal. MEJIA. e 
> AN o q Mayo $ de 
1862 > TAZÄRO GARZA AYALA, Secretario. 


i fente,— rtel Maestre. —E- 
“Cherpo de Ejército de Oriente, sa xt spares 
reito de Oriente —l a. Brigada de Ca pto Le Bn 
as de mi maúdo N in k E da ral 
e X > 
j neeros de Toluea y el > gin 
Bier por orden de Ud. apoy ando AE ps 
feats litiea; pero siendo necesaria la BR peal 
karte de esa caballería a Bi aa oP pe per 
allııb 
yur lupe y Loreto, que se i An epi 
= Bi A enemigos de la, patria, Ripa BOs 
aa lakes coloear én paraje dad y PaRa Pere 
> i : Así lo ve aro 
e de Carabineros: as verifiqu eae 
ne situándolo cerca de este último Pu; pee és 
pe codi el montento que se presentara SEN sp: 
B eel enemigo con huen éxito, y en a: res ter 
Hañidas las fuerzas enemigas me sixvi 24 oro ae 
; infantería, que desprendiendose de sus posi ong 
cae haba en ‘su persecución a la carga: en Den ja a 
Ude ee y fué eon el mejor resultado que pons jA 
ise: tuvo ‘el mencionado cuerpo Jas nove $ 
bond santa relación: 0 4-4 
en la adjunta relacio A i gt 
lesa ar liacer a Ud. recomendación e at po 
ands de mis subordinados, porque: pie pantie 
dea ellos ge empeñaron en cumple Sn au, EE 
wo arrilla me ineorper 
La Poerrilla Solís se RR er 
illante comportamiento. 
ne y tuvo un brillan A 
Sse Jele le há tostado un miembro o au 
er Inchayo a Ud. originales los panien, Seit rhan SHA 
| ' cuerpos de yi ; 
iomandantes de los c : apie 
ne: permaneciendo a la derecha de la “nee 
asias igualmente escarmentaron pm me 
y Ae así mismo. las ; g 
“De aquellos acompaño a y ¡onda 
tado de i s que sufrie 
tregado de las pérdidas ineno Er 
se Pleno a Ud. con’ tal motivo las seguridades 
ordimación y mereci racio., 
. maciön y merecido ap pois ae 
is ead y, Reforma, „Puebla, Mayo on yea 
AN PONIO'A LVAREZ—C. General en Jefe de 
AL a I 
po de Ejército de Orienté., = 
3317 : 


Es copia que certifico. 
MEJTA. 
Es «copia. 


Puebla, Mayo 9 de 1862. —LAZARO 
(FARZA AYA LA, Secretario. 


Puebla, Mayo 6 de 1869 — 


Cuerpo de Ejército de Oriente. —C 
‘Cuerpo Lanceros. de Toluca.—Tengo el 
en el superior conocimiento de U 
mi mando, estando. situado el 
zuela junto a lá garita nuey 
tarde, hora en queel enemig 


vartel  Maestre,— 

honor de poner 
d., que este cuerpo de 
día anterior en una pla- 
a a las dos y media de la 
o.atacaba el cerro de Guada. 
lupe, me previno el Ciudadano General en Jefe del Ejérci 
to emprendiese mi marcha hacia la garita vieja de Amo 
200, habiéndolo así y 


erificado, y a la yez que llegaba el 
cuerpo a dicho punto, comenzó el enemigo a atacarlo, 
resistiéndoles con-la fu 


erza de su mando €l General €. 
Porfirio Díaz, quien habiéndole hecho -emprender su 
retirada, sé me previo por dicho C. General en Jefe 


darle la carga en aquellos momentos de triunfo para 
nuestras armas, disponiendo yo entonces que el primer 
Escuadrón formando una batalla la emprendiese, con- 
tinvando en seguida'el 2o. Escuadrón. y. el piquete de 
Lanceros de Oaxaca que manda el Teniente Coronel 
©. Félix Díaz, formando una columna para reforzar. al 


lo. sobre dos de Ins cuerpos enemigos, a quienes perse- 
guí en un espacio de 


más de quinientas varas hasta 
que squellos habiendo llegado a st bordo situado a la 
izquierda del camino. se organizaron y parapetaron en 
el mismo bordo a la vez 


que otro cuerpo de ellos que se 
hallaba‘emboscado en un 


a barranca se presentó cargan- 
«lo sobre nuestra derecha: en e 


stos momentos en que 
yA no me era posible continuar la sarga por lo -obstrui- 
do del terreno, comencé a hacer mi retirada.en el me- 
jor orden hasta situarme a una distancia de doscientas 
varas de aquella garita 


Entonces la infantería que allí estaba ton-el expre- 

sado General Diaz, lo comenzó de: nuevo a hostilizar, 

hasta que por segunda vez emprendió la retirada; En 

este momento se me previno darle de, nuevo un alcan. 

ce, lo cual ejecuté côn el mejor éxito en un espacio de 
) 


Ir scoa tee EIER hack: 


más de cien varas de terreno parejo en donda papire 
auldados lancearon a algunos; pero co € A KoA 
pacio, en que ya el terreno es bastante que wado 7) rs 
de barrancas y bordos y por lo mismo el EUR e 
eontraba en él un apoyo para resistirme, ; 108 a 
distancia de vemte pasos del enemigo para ars om 
mi fuerza y retirarme, situándome después i E g an 
dia de los batallones Rifleros y Oaxaca que ha nan age 
à protegerme, quienes haciendo un esfuerzo, los ae 
quitar a aquellos las posiciónes que tentan y Petes qe 
tos hasta el centro del grueso de todas sus ue rzas, aye 
dando ya entonces con mi cuerpo en el centro Pe Lo 
chos batallones formando nuestra línea y poeman fi SR 
do endicha posición hasta las ocho y media de la HERS 
en que por orden del C General en o empre a 
mos nuestra marcha para esta ciudad, eu Bias gal 22 
la retaguardia de la infantería hasta SE, 
mismo punto) de donde habia partido antes ate 

En la segunda y primera cargas que sl pers 
cuerpó en los términos que ya he merges a e 
mos que lamentar la muérte del 2 E yu el 
Juan Morales y trece lanceros, habiendo salido 
dos un sargento 2~ , tres cabos y sels lanceros: el 
Además han muerto también ocho caballos y epa: 
ron heridos, cinco Caballos de jefes y oficiales y © 
torce de tropa. 

El comportamiento que tuvo este Cuerpo que 
me honro de mandar, nada me ha quale sige He 
sear, pues todos en general no han hecho o a aan 
que cumplir-con su deber y por lo mismo los 


] i à 30bi o 
dignos de las consideraciones del | supremo Gobiern 
a quien ruego a vd. felicite por el triunfo” que han 

i a“ 5 © p je 
tenido nuestras armas en la gloriosa jornada a que 


me contraigo- 


Dios, Libertad y reforma: Puebla, Mayo à de 


1862.—C. MORALES. —Presente.-C: Jefe dela Bri- 
sada de Caballería Antonio Alvarez. pa 
e Es copia que certifico. Puebla, Mayo-9 de 1861 


—_LAZARO GARZA AYALA, Secretario- 
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““Guerpo de Ejército de Oriente. 


Cwirtel Muestre 
Brigada: de Caballería. 


Cuerpo de Lanceros de Oaxaca 
—Tengo el honor de participar a Ud. que la colum- 
na que se formó del cuerpo **Lanceros de Toluca” y 
al que yo tengo la honra de mandar, cargó dos oca- 
siones sobre el enemigo por disposición del General 
en Jefe de este Cuerpo de Ejército. logrando en Is 
primera arrollar al enemigo, haciéndole algunos muer- 
tos; y en la segunda sólo se desalojó al enemigo de 
las barrancas que ocupaba, no habiéndose seguido la 
carga, por el mal terreno y haber sufrido las nove 
dades de que ya doy a Ud. 
parada. 

Libertad y Reforma. Puebla, Mayo 6 de 1862 
—FELIX DIAZ.—C. General en Jefe de la Brigada 
de Caballería. 

Es .copia que certifico: —Puebla, Mayo, 6 
1862. —MEJLA 

Es copia. Mayo 9 de 1862. —LAZARO GARZA 
AYALA,- Sezretario.?” 


cuenta en relación se- 


de 


Tercer Cuerpo del Resguardo. Coronel. —Tengo el 
honor de -participar al O. General en Jefe lo ocurrido 
el} del presente en el cuerpo de mi mando, en la ac 
ción habida con el enemigo extranjero, a las goteras de 
esta ciudad. 

En cumplimiento de su superior orden me situé en 
el rumbo de San Francisco, y posteriormente marché a 
apoyar la columna de infantería que subía al cerro de 
Guadalupe: en seguida recibí la orden de incorporarme 
al cuerpo de Carabineros, y en esta posición las colum- 
nas de nuestra infantería rechazaron a las del enemigo 
Emprendi en el acto la carga poniendo mi fuerza a la 
vanguardia de dichos Carabineros, y ésta fué a mi sa 
tisfaceión, porque la pérdida de mi brazo derecho nu 
hizo-desmayar a mis soldados que siguieron batiéndose 
con denuedo, hasta que el toque de reunión en el cerro 


los hizo retirarse, sin pérdida má que de 


un caballo 
herido 


Aqui concluiría mi parte, supuesto que Ud. ha vis- 
to muy detenidamente todo lo ocurrido, así como el vs- 
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lor y denuedo con que todos y cada uno ‘de mis solda- 
dos han sabido guardar el honor de las armas mexica 
nas; pero recomiendo a Ud. muy particularmente al €. 
Manuel Banuet que en nada ha desmentido su conoci- 
do valor, así come al C- Andrés Montiel que sacó del 
combate al zuavo que me infirió-la:herida. 

Doy.a Ud. Jas. más eumplidas enhorabuenas por el 
feliz éxito del triunfo de. ese día. y concluyo protestán- 
dole que luego que medianamente restaure: mi: salud, 
volveré a ponerme.al lado:de los soldados que'tengo la 
honra de mandar, para continuar-prestands mis pocos 
38rvicios, n { i 

libertad y Reforma. Puebla, Mayo 7 de 1862: 
JOSE SOLIS.—C. General en: Jefe Ignacio Zaragoza. 
Es copia. Puebla, Mayo 9 de 1862 —LAZARO 
GARZA AYALA, Secretario. ?” 


Apuntes Biográficos del Sr. Gral. 


IGNACIO: ZARAGOZA 


¡Ki Gral. D. Ignacio, Zaragoza nació en la- Bahia 
del Espíritu Santo [Texas] el, 24 de Marzo de 1829, 
Hizo su educación primaria -en Matamoros primero, y 
después en Monterrey, capital del Estado ' de Nuevo 
León, an, donde comenzó gus estudios secundarios en el 
Colegio Seminario. Empero el joven Zaragoza. noste- 
nía vocación para.la carrera del foro ni'de la «iglesia; 
únicas que allí podía seguir, y al pasar Su familia oA 
Monterrey, dedicose Sl al comercio en aquella Ciudad, 

Por aquel tiempo comenzaron a organizarse las mi 
licias cívicas o guardias nacionales, y entonces Zaragoz 
za tué de los primeros que. voluntariamente. se inscri- 
bieron. Nombrářonle sus compañeros Sargento Pri- 
mero, y así fué como se alistó en las filas del-pueblo. el 
que más tarde había de alcanzar tan imperecedera glo: 
ria en la carrera de Jas armas. En. 1853,.ya capitán, 
Zaragoza marchó con una compañía. de Nuevo’ León. pa 
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ra Tamaúlipas y+alli pudde décirsé que dió * ie Á 
au brillante carrera. En Mayo de Taa. Aalolri UN 
pertenecía por convicción y por seritimiditabalbarido 
liberal, pero que había'comerizado au’ carrera en el ejer- 
cito de Santa Ana, se alistó en las huestes liberales. El 
23 del mismo ano’ vencieron éstas er el Saltillo a be 
que mandaba:el General Woll, y Zaragoza sobre el 
cámpo de batalla en que había desplegado tanta sereni: 
dad y valor, recibió el grädo de:Corénel,’ y emprendió 
después algunas marchas para el interior y para la froti 
tera en eh los filibusteros. 3 : 5 
errocado el gobierno de Santa-An idk 
el constitucional de Comonfort, se expidió ORNA 
lafragua que tan:mal recibido fué de lu Nación y que 
produjo el levantamiento de alganos Estados. Fates j- 
za, fiel a sus deberes. tomó parte en aquélla Gaines 
Una comisión le había llevado a "Monterrey; alli tuvo 
ocasión de hacerse notable una vez más por su energía 
y valor. Las fuerzas del Estado hibian sido Haro Rei 
das el 30 de Septiembre, a una jornada de la ciudad 
por las de Tamaulipas. "Ni un soldado había en la Pl: 
za que al día siguienve debía ser ocupada. EEE 
convoca al pueblo para la Ciudadela; nombre que se 
daba en Monterrey a unas paredes situadas al Norte 
de læ población, parte de un templo que iba a cons- 
es 7 Agrúpanse allí los que resuelven resistir ya 
la.cabeza de ellos Zaragoza. El jefe maulipeco lex 
Intima rendición, y le contesta agotan “Desde lue: 
go.puede Ud. comenzar sas operaciones militares’ 
Aquella resistencia fué fruetuosa. Bn tres días no pus 
dos] enemigo tomar aquella débil posición cuyos pari- 
pelos estaban casi destruidos, y entretanto los sitiados 
co auxilio, y los 'sitiadores levantán el cam : 
he llábaxe Zaragoza en la capital de la República. 
e Diciembre de 1857 cuando el- Presidente Co: 
monfort dió el Golpe de Estado; y «cuando. el 17 de 
Enero siguiente Ing reacctonarios lo desconocieron,, pra: 


1 e <> i 
\unciändose en el convento: de Santo Domingo, y Eè 


rompieron ¡Jas hostitidades, Zaragoza tomó parte en la 


conti a A > 
mtiendacon unos euantos rifleros ‘del Norte; y re: 
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veló desde entonces lo que la causa que defendía podía 
esperar de él. ; 

“El partido reaccionario, dice un. eseritor distin: 
guido refiriéndose a esta época, dueño de la capital de 
la República, auxiliado por los. cuantiosos bienes del 
clero, escudado por la triple coraza del hábito, de Is 
aristocracia y del fanatismo, emprendió con la Retor-f 
ma una lucha suprema, en que salió, en que no podía 
dejar de salir vencido, porque no hay ya resistencia 
eficaz contra la idea democrática del progreso, sol de 
nuestro siglo, nuncio del porvenir, fuente de perfecti- 
bilidad, de cuyas aguas brotará la regeneración del 
mundo, En ia terrible prueba de los combates no tar- 
dó en llamar la antención un joven fronterizo, bizarro 
en la pelea, obediente a sus jefes, suave con el soldado, 
leal, pundonoroso, sin pretenciones, sin celos: era e 
ciudadano Ignacio Zaragoza. Sus revelantes cuatida- 
des no desmentidas derpues, pronto le colocaron en 
puestos auperiores, en los que fueron siendo cada vez 
más eminentes sus servicios. En ese largo periods no 
dejó las armas de la mano, y en ninguna de Jas accio" 
nes en que se encontró, que: fueron muchas y refi- 
das, dejó de E abi fama en su irreprensible 
eomportamientd ~ ; 

De buen grado seguiríamos paso @ paso la historia 
de ese período de la vida de Zaragoza; pero . necesita- 
ramos traspasar los límites que nos hemos. impuesto. 
y habremos de resignarnos a remitir al lectora: la in” 
teresante y detallada viografía de Zaragoza, escrita: por 
el Sr. D, Manuel L Gomez, impresa por García Torres 
en 1862. Nosotros a grandes rasgos trazaremos esa 
biografía, destinada; como las demás de nuestre libro,'a 
presentar los caracteres de los personajes, SUS hechos 
más notables, más bien que ciertos detalles, para los 
cuales sería indispensable una historia y no un libro de 
consulta. 

En el sitio de Guadalajara, después de, la separa: 
cion de Don Santos Degollado Jel mando en Jefe 
Ejército Federal, y pór estar ausente en aquellos días 
González Ortega, Zaragoza, por el voto de sus compa: 
flerog sè puso a la cabeza de sus tropas, Y. 88 mostró 
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como siempre, digno de aquella prueba de confiar 
negándose a entrar en tratados de paz con Márque ej 
¡quien echó en cara su alevosa conducta y a quita “a 3 
rroté completamente. Esto pasaba en Noviembre d: ; 
et ; Sa armas liberales avanzaron triunfantes fi E 
pc Aen República y Zaragoza entregó el mando a 
onzález Irtega que estaba ya restablecido de su 
lesy quedando de «uartel-maestre, con cuyo RE, 
ee a la batalla de Calpulalpan (Diciembre de 
86 l» en que le cupo una parte gloriosisima. 
a re A en México el gobierno constitucional, 
avía necesidad de acabar con el resto del ejer- 
e Prague y ee campedn de cuya lea itad 
7 suyo valor no podía dudarse, prestó nuevos e im- 
ee setvicios. Poco después [Abril de 1861] 
jaragoza que se to Puebla, fué llamado i 
ee el Ministerio de la Guerra, en que desde eee 
apa por la prudenciá, aplomo y oportunidad de 
s disposiciones, por su notable actividad rs 
Consagración exclusiva al cumplimiento de Sus del va 
4 Ahlen Sale infatigable en perseguir los restos de ee. 
t cionario, contribuyendo asi al me b 
‘ 2 Sal morable 
ee Men en 
1 N J ia contra las f as 
2 acaudillaban, Miramon, ‘Marquez, Zuloaga, y ul 
i er e ed partido conservador. En 
i re de ese año dejó la cartera de guer : 
Bee del mando de una division en a Saeko de 
f qene que le recibió con entusiasmo. 
Tee ail hale la época más gloriosa de la vida 
PE dillo mexicano, _Cedemos con placer 
p ra, para narrarla al integérrimo magistrado, al 


eminente publicis y aa 2 a 
Iglesias. pP cista, al grande orador D. José María 


ir 
re preliminares de la Soledad por tha 
at ees púnica—dice—el general mexicano 
eh en los campos de batalla que su entereza an- 
bia sido la Simple manifestación del heróico 


ARE 
ang en que rebosaba su corazón. La defensa 
ae by bres de Acultzingo [28 de Abril de 1862] 
prendida con el solo objeto de causar daño al enemi- 
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go, sio oponerle una resistencia, tena7z, corroboró læ 
¡dea de que los soldados mexicanos son capaces de lu- 
char con cualesquiera otros cuando los conducen jefes 
come, Zaragoza y como Arteaga. El prineipio ‘de las 
hostilidades anunciaba el triunfo que peco después de- 
bían aleanzar nuestras armas, Ese triunfo es el solem 
ne, el grandioso, el inolvidable 5 de Mayo. La me 
moria de ese dia será eterna para nesotros, como la es 
la del, 15 de Septiembre de 1810, la del 27 de Septiem- 
hre de 1821, lo del 11 de Septiembre de 1829. Años 
enteros de desastres y de infortunios se olvidan y aue- 
dan compensados con esos días, a la vez fugaces:y per- 
durables, en que ha bañado a México la luz refulgente 
de la dicha, de la gloria de la inmortalidad. &Quien 
no recuerda la inmensa ansiedad que se apoderó de 
esta población cuando el. hilo telegráfico anunció el 
ataque del cerro de Guadalupe? Pendientes del resul- 
tado, muestra yida se concentró en Jos mensajes que 
iban dando a conocer lo que pasaba. 

Asistíamos desde aguí al combate, atendiamos 2 
sus peripecias, OÍamos el estruendo del cañón, Jamen- 
tábamos nuestras pérdidas, fluctudbamos entre el te- 
mor y Ja esperanza. La noticia de la victoria puso se- 
flo a tantas emociones.con la más grata, con la más 
pnra de todas... Los que la sintieron la comprenderán ; 
la palabra es impotente para expresarla. La impor- 
tancia del triunfo del 5 de Mayo parese mayor cada 
vez quese medita en; sus grandes consecuencias. 

“Con él se dió una severa lección al enemigo. que 
encontró leones donde pensaba hallar gamos.: Con el 
salvó la honra nacional, que habria quedado lacerada, 
sí nos hubiera impuesto la ley un puñado de invasores. 
Comel se obtuvo ante el mundo Ja vindicación del 
nombre mexicano, que será en lo sucesivo pronunciado 
eon respeto, como el de un pueblo que sabe luchar y 
morir en defensa de su independencia Tal: vez las 
negras nubes del infortunio cubrirán el horizonte de 
nuetra patria; pero tras ellas estará, y acabará por 
romperlas, para aparecer radiante y deslumbrador, ese 
sol. del 5 de Mayo que alumbró la victoria de los hijos de 
México sobre los vencedores de cien combates: Fl éxi 
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i de A tanto más apreciado cuanto menos 
se sota No había en el extranjero quien lo cre- 
cn th dle; nadie calculaba que el ejército francés 
R i bal 
gs S tenido en su marcha triunfal hacia Ja capital 
> a nn Entre nosotros mismos la idea que 
generalmente predominaba era la que sería ineficaz la 
resistencia; y más bien que fan ti 
i contar con un triunfo 
i » . oc 
eis selimitaba el veto patriótico a sucumbir Poor 
gloria. Pocos mexicanos abrigaban esa fé que obra 
ee prodigios en todo, y en ninguno descollaba de 
ie manera tan patente como en el digno General que 
nn dudó de la buena causa. Había algo 
p! y aas en esa creencia firme, inalterable, que 
en? E $ i eee más halagiieno y duplicaba el 
e los brayos soldados qu í i 
dd que exponían su vida 
~ Be decontinuar, conviene decir que el ejereito 
oe iar a e e los franceses frente a los ce- 
suadalupe y Loreto, en Pu tra 
, eble, se encontrab 
€n un estado lastimoso, ¢ i ae 
E g 80, a pesar de los repetidos ayisos 
"las > s S £y180 
au él General Zaragoza habia dado al Gobierno. De 
a que otro jefe menos intrépido y menos subor- 
pineda ne er Er Bi abandonado sus posiciones 
j aderrota. El mismo d fas 
‚mis ecía pocos dias 
antes, ha = carta a un amigo suyo, lo siguiente: 
hans : a tenacidad de un limosnero, desde el 8 de 
ja estoy predicando al Gobierno la mala fé de los 
Hanens; i necesidad de que nos preparemos con 
empo y el urgente envío d 
mpo : nte e e fuerzas respelables; 
we ~ . aye f 1 
in m por imposibilidad no se ha atendido, y hoy ai 
“ey a la vista del enemign extranjero con un pu- 
= i ei En de mejor suerte; todos des- 
/ ríos de hambre y que no será o 
cumban, aunque fío Eras Pane 
r y 
en mucho en su bravura y en- 
A ERAS 
3 BR la victoria coronó aquel esfuerzo. 
e de as demasiado exigentes se hun atrevido acu- 
ee no haber perseguido a los franceses 
ee N he destruirlos de una manera 
3C > eta. Los que tal han diel i 
we que 10 olvidan 
jué, que usando de Jas mismas palabras del invicto 
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general, “Ios franceses tenían, derrotados coro. esta” 
ban, mayor fuerza numérica que la anya”. 

Las demostraciones de que fué objeto después del 
triunfo, no alteraron en to más mínimo su caracter 
modesto. Prueba irrecusable de lo que decimos es el 
parte oficial de la batalla del 5 de Mayo; documento 
histórico de inapreciable valor que constituye por si 
solo uno de los timbres más gloriosos de nuestra patria 
y del joven caudillo mexicano. 

Asuntos del servicio le trajeron 4, la capital en 
Agosto de 1862. Aqui fué recibido cual merecía serlo 
un hombre a quien estaba obligada la gratitud nacio- 
nal. Terminados los asuntos que viniera arreglar, re- 
gresó a Acultzingo, en cuyas cumbres se encontraba el 
ejército defensor de la independencia. ‚Alli fué ataca- 
do de la terrible fiebre tifoidea que le condujo al sepul- 
ero. . El dia 8 de Septiembre de 1862 fué un día de 
luto para la patria, porque la muerte de Zaragoza elt 

cualquier ci reunstancia habría sido una pérdida gram 
de para México, pero en aquellos días en que estaba el 
rodeado de tan explendido prestigio, era irreparable. 

La muerte de Zaragoza fué el principio de su in- 
mortalidad... El bajó al sepulcro puro y sin mancha, 
con la frente ceñida de laureles y antes de probar la 
ingratitud de los Gobiernos, la indifereneia del pueblo 
que había defendido. Zaragoza murió sin haber pues- 
to su brazo al servicio de las revoluciones mezquinas de 
partido; sin que la envidia le hubiese herido y le hu- 
biese arrojedo al olvido en medio de. una sociedad. que 
tan facilmente desprecia hoy el ídolo que ayer incen- 
saba. —F, BOSA: 4 


“EL C. BENITO JUAREZ, . Presidente Constitu- 
cional de los Estados Unidos Mexicanos, a sus habi- 
tantes, sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo in 
vestido, he tenido a bien decretar lo siguiente: 

Art. 19, Se declara BENEMERITO DE LA PATRIA EN 
GRADO HEROICO, al C. General Ignacio Zaragoza. 

Art 2? Su nombre se inseribirä con letras de 
oro en el Salón de Sesiones del Congreso de la Unión. 
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Ast. 32. 8 ale ió 

cae ler Pe que mereció el ascenso al em 
e División, y se le consi í i 
piede- i visión, y se le considerará con 
A ee desde el día 3 de Mayo del corriente año 
p Beta bats sergicios que presté a la Nación en 
i ctual cont i lero” 
ra el invasor extranjero, 


palmente por el triunfo o i 
B el triunfo obtenido á 
mencionado. ii 


Art. 4° 
cional, se er mer muestra de reconocimiento na- 
Ya oantidadas E AL de este ilustre Civdadano con 
bienes reed pesos, que sele entregarän en 
le asigna una pe = ‘os; y mientras ésto no se efectúe, se 
noile crei ale anual de seis mil pesos, cuyo pa- 
ESoporción que e a ciudad de México en la misma 
plaza, en cuyo res concernientes a la guarnición de la 

Art 5° Le cae quedará comprendido. 
la señora madre del 2 mismos! términos so eatisfará a 
tres mil pesos an J seneral una pensión vitalitia de 
pensiones de la eps >] poe señoras sus hermanas, 
mil pesos anuales. clase, que unidas sumen tres 


Art. 6° Desde la icaci 

Y publicación dees 
ciudad de Puebla llevará el nombre “ wi ie 
Zaragoza”. ah 


Art. 7° 


princi- 
en el día 


My la 
Puebla de 


4 Aw o 
las provi SE, iis bel Mette de la ‘capital dictará 
; sean de e resorte par ie 
calles ! : $ e para qu 
ee la Ageisin donde vivió el Genbrul y ae Pr 
ne Shto abierta en el ex-convento de la Profesa s 
llamen en lo sucesivo de “Zaragoza” la pri ga se 
5 de Mayo” la segunda. primera y “del 


Por tante i i 
nto, mando se imprima, publique, circule y 


se le dé el debido cumplimiento: Dado:en el Palacio 


de Gobierno Nacional i 
de 1502 BENTRO SUAR TAM A a e 


Hoja de Servicios Alilitares del 
Gral. Lázaro Garza Ayala 


Cuerpos y Empleos donde ha 


servido y clasificación de Tiempo 


| Años Meses; Dias 


Desde el 22de Mayo de 1555.en la} 
Guardia Nacional móvil del Estado del 
Nuevo León y)Coahvila, hasta eb últi"! 
mo del memo mes: | 

Desde el 16. de. Junio: de 1855=en el} 
jer. Batallón de Ja Guardia), Nacional) 
Móvil del Estado de Nuevo León“ y Coa-| 
huila, hasta el último de ¿Agosto del mis- | 
mo año: | 

Desde el. primero de Septiembre del 
1855 mandando accidentalmente la 2a 
Compañía de® Artillería, por haber pasa-| 
do de orden superior ia esta arma, hasta) 
el 20 de Febrero de 1856. | 

Desde-el 21 de Febrero de 1856 man} 
dando en propiedad la 2a. Compañía de) 
Artilleria y con el mando accidental- 
mente.de.Comandante de dicha. arma,| 
hastasel 21 de Noviembre de 1556: } 

Desde el 22 de Noviembre de 1856 con} 
el mando como Jefe de División de la Ar-| 
tillería de Nuevo León y Coahuila, hasta 
el 22 de Febrero de 1858 encargado tam 
bién de la Comandancia/Militar y comel 

mando de las armas en la Plaza de Mon! 

terrey 3: | 

Desde el 23 de Febrero de 1858 como} 

Comandante General de la Artillería de’ 
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Monterrey, hasta el 23 de Mayo del mis- 
mo año. 


Desde el 24 de Mayo de 1858 comol 


Mayor General de Aruilleria, hasta el úl- 
timo de Agosto de 1860. 


Desde el lo. de Septiembre de 1860) 


Años (Meses; Dias 


como Jefe del Estado Mayor del General 
Ignacio Zaragoza hasta la muerte de es- 
te General en 8 de Septiembre de 1862. 
Desde el Y de Septiembre esperando 
órdenes de la Sría. de Guerra hasta fines 
de Septiembre del mismo año que las re 
cibió para incorporarse al Ejército de 
Oriente. Í 
Desde el 1? de Octubre de 1862 les-| 
tinado por el General Jefe del Ejército del 
Oriente a mandar el ler Batallón Esto! 
de San Luis, después el 140 del Ejército 
hasta el ly de Mayo de 1863 fecha en! 
que se rindió el ejército defensor de Tal 
plaza de Puebla | 
Desde el Tu de Mayo de 1863 hasta! 
el. 26 del propio mes en que se fugó de la 
prisión en Orizaba en marcha para 
Francia. 
Desde el 27 de Mayo de 1863 en 
marcha para Tezittlan a presentarse al 
Cuartel General en Huauchinango hasta! 
el 18 de junio del mismo ano que se le 
expidió el despacho de General Gradua-| 
do para organizar la | Segunda División! 
del Ejército de Oriente que manda ba ell 
General de División D. Miguel Negrete.| 
Desde el 19 de Junio de 1863 hasta ell 
3 de Enero de 1864 en que fué hecho pri- 
sionero. de guerra en-Texiutlan por fran-| 
ceses y traidores, 
Desde el 10 de Enero de 1864 prisio 
nero de guerra y deportado a la Isla fran! 


cesa La Martinica hasta el 18 de julió de 
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Años |Mescs| Dias 


1864 en que llegó a Monterrey de vuelta 
de la deportación. 

Desde el 19 de Julio de 1864 hasta el 
tt de Agosto en Monterrey A disposición 
del Supremo Gobierno. 

Desde el 16 de Agosto de 1864 hasta 
el 15 de Abril de 1865 en comisión de la 
Sria. de Guerra. 

Desde el 1y de Abril de 1865, harta 
el Y de Junio del mismo año como cuar 
tel Maestre del Ejército expedicionario 
que mandaba el Sr. General de División! 
Don Miguel Negrete. 

Desde el 10:de junio de 1865. hasta. el 
ip de Septiembre del mismo año como 
segundo el Jefe del Ejército del Norte 
que mandaba el General de División Don 
Mariano Escohedo. 

Desde el-2 de Septiembre de 1865 
hasta el 24 de Diciembre del ‘mismo año 
como. Comandante General de] mismo 
Ejército. 

Desde el 25, de Diciembre. de 1865 
hasta ello. de Julio de 1866 en comi- 
sión especial del General en Jefe del 
Ejército del Norte, 

Desde el 2 de Julio de 1866 haste el 
30 de Septiembre del mismo año, como 
Jefe de la línea del. Bravo alas órdenes 
del General Don José Maria de F Car- 
hajal, 

Desde el 21u de Septiembre de 1866 
hasta: el 27 de Septiembre de 1871. en 
disponibilidad en Monterrey. 

Desde el 28 de Septiembre de 1871 
hasta ‘el 10, de Mayo de 1872 en comi 
sión en la Orilla del Bravo. 

Desde el 2 de Mayo de 1872 hasta el 
lo. de Septiembre de 1872 Gobernador! 

9 


í 


| 
| 
| 


y Comandante Militar 
Nuevo León. ik! 
) 4 Septi 
ae a 2 de Septiembre de 1872 
ya a el S de junio de 1876 en di il 
lidad en Monterrey. Rad] 
y Aa el 9 de Junio de 1876 hasta! 
5 e Diciembre del mismo ano Co! 
a de la Plaza de Monterrey l 
A ee a 2 ieee de 1876 has! 
é i Julio de 1878 ón 
En. orilla dei Bravo. fan wie ots 
A ra el 2 de Julio de 1878 hasta el 
a een eee en disponibilidad 
21 la plaza de 
pe e H. Matamoros Estado de 


Desde el 2 de M 
, RA Mayo de {883 
fecha en disponibilidad 1699 hapta la 


Monterrey. Dogan i 


Tiempo efeetivo 


Más tie 

Ae doble por los servicios a 

u Ee on la dictadura de Santal 

Ed ra de Reforma, Intervención! 
ancesa, y llamado Imperio, de 22 de! 


May 355 5 
ayo de 1855 al 15 de Julio de 1867 | 12 


Total. de tiempo hasta e) 18 de Junio 


| 


la 
F 1858 y 1860. 
2a 
Abril de 1862, 
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| 3 


| Años 


Estado del — | 


de 191 1 qu È > JE se = 
e se cierra esta he & r 
C103: te Ja de servi 


Condecoraciones que ha Obtenido 


L a > or la guerra le Refo Y 
a a 1 r p rma e 
na b rra de oro 3 l 
£ I 


T na y d | > C £ e as ( un bres 
nec alla de or y 2 
O por la bats DU 
i alla d ] IDTE 
de Acultzingo con el Ejército Fr ancés 3 ia 
ti , el 40 Ge 


- Una medalla de oro por el triunfo en la batallu 
del. 5 de Mayo de 1862 en frente de Puebla. 
contra el ejército Francés. ? 

Una eruz.de oro por el sitio de la plaza de Puebla 
defendid contra el ejército francés. iR 

Una medalla de oro concedida por, el tado de |; 
Puebla por haber defendido el Estado en a. | 

guerra de intervención - 

Una cruz de oro Iras de Constancia por la defen- 
sa de la ppi contra él ejército francés 

y sus aliados desde 1861 hasta 1867. 

Una eruz de ore segunda de Constancia por la 
defensa de In Independencia y sus institucio- | 
nes contra € ‚egerei rancés : 

Una eruzde oro Ira, de astancia por, 39 AÑOS 

s y de servicio Militar. 

Una cruz de oro de constancia en el servicio mili- 
tar por 30 años. Bin i 

Una eruz de oro de constancia por 35 años en el: 
servicio militar. j | 

Placa de primera clase por fecompensa de la 
Constancia-en el servicio militar. 

_ Placa de segunda clase por recompensa de la 
Constancia en el servicio militar. ; 


2. e EO T f ga É ) 
NOTA‘ 


Documentos seleccionados por el Sr. Lic. Don f 
Santiago Roel. 
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